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ACTO  ÚNICO. 
I   


omedor.  Puertas  en  el  foro,  y  laterales.  Mesa  con  mantel  y  tres  cubiertos.  Apara- 
dor con  vajilla,  etc. 


ESCENA  PEIMERA. 

DON  SILVESTRE  por  la  izquierda:  en  seguida  CARLOTA. 

iiLV.  {Sale  en  mangas  de  camisa ,  con  una  toalla  en  el  brazo, 
lUl  y  afilando  una  navaja  de  afeitar. }  ¡  Petra  !  ¡  Petra  ! 

7  ¿Por  dónde  andará  esa  muchacha?  ¡Petraaa!  [Gri- 

tando.) 

Carlota.  {Sale  por  la  derecha.)  ]  Hombre ,  no  grites!  Si  sabes 

que  la  he  despedido  ayer  

5ILV.       Es  verdad:  no  me  acordaba.  ¡Pobrecilla! 
Carlota.  ¡Bah  !  Era  una  criada  inútiL 

5ILV.  ¿Cómo  inútil?  Pues  á  mí  me  servia  para  muchas 
cosas. 

Carlota.  Aquí  lo  que  se  necesita  es  un  criado.  Ya  ves:  ahora 
tenemos  en  casa  á  mi  primo  Adolfo,  y  será  más  con- 
veniente una  especie  de  ayuda  de  cámara  que  le  ce- 
pille la  ropa  que  le  cuide  

SiLv.       ¿  Conque  un  ayuda  de  (¡Ya  le  daria  yo  ayuda!...) 

Carlota.  He  encargado  á  mi  tio  que  nos  proporcione  un  hom- 
bre de  buenas  formas  

SiLV.   *  ¿Cómo  de  buenas  formas? 

Carlota.  De  buenas  maneras:  de  buena  educación. 

SiLV.       ¿Y  todo  por  complacer  á  tu  dichoso  primito? 

Carlota.  Nada  más  natural.  Al  fin  es  "un  pariente  cercano. 

SiLv.       Sí ;  pero  se  acerca  demasiado. 

Carlota  ¿Qué  quieres  decir? 

SiLV.       Pues  nada  :  que  vino  de  Valencia  á  pasar  aquí  un 
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mes,  ya  hace  dos  que  está  ,  y,  por  lo  visto  ,  piensíis; 
echar  raíces. 

Carlota.  ¿Y  nos  estorba  acaso?  Él  nunca  dice  esta  boca  es 
mia. 

SiLV.  Porque  siempre  la  tiene  llena.  No  hace  más  que 
comer. 

Carlota.  Nunca  ha  sido  defecto  el  tener  buen  apetito. 

SiLV.       Sea  lo  que  sea ,  es  muy  prudente  que  se  marche 

cuanto  antes.  No  quiero  bromitas  con  el  Gran  Ga-i . 

leoto. 

Carlota.  ¡  Señor  marido !  Esas  palabras  envuelven  una  ofen- 
sa, que  no  me  hallo  dispuesta  á  tolerar. 

SiLV.       Sólo  falta  que  ahora  te  incomodes. 

Carlota.  A  nadie  debe  extrañarle  que  una  quiera  á  su  primo. 

SiLV.  ¡Ya  lo  creo !  Tú  debes  quererle:  primero,  porque  es 
tu  primo;  segundo,  porque  tú  eres  su  prima,  y  ter- 
cero ,  porque  yo  también  tengo  algo  de  primo. 

Carlota.  Veo  que  al  cabo  te  pones  en  razón  ,  y  eso  me  recon-  ¡ 
cilia  contigo. 

SiLv.       Entónces*....  tráemeagua  caliente  para  afeitarme. 

Carlota.  Al  momento  (Don  Silvestre  tose.)  ¿Ves?  Ya  te  hai 
dado  la  tos,  por  andar  en  mangas  de  camisa. 

SiLV.       No,  si  me  da  de  todas  maneras. 

Carlota.  Es  menester  que  te  cuides  mucho :  yo  no  puedo  ver- 
te padecer. 

SiLv.  Bien  ,  no  te  apures.  Tráeme  el  agua  en  seguida.  {Va4 
se  Carlota  por  el  foro») 


ESCENA  IL 

SiLT.  (Tose*)  Verdaderamente,  lleva  trazas  de  no  curárse- 
me nunca  esta  tos  perruna.  (Dirigiéndose  al  público.) 
Qué,  ¿se  rie  usted  porque  he  dicho  perruna  ?  Pues 
no  es  eso  lo  peor,  sino  que  esta  tosecita  me  ha  he- 
cho cometer  con  mi  esposa  la  más  negra  de  las  in- 
gratitudes. Mi  médico  me  dijo  un  día  :  «  Es  preciso 
que  use  usted  camisetas  de  franela.  »  Salgo  aquella 
misma  tarde  para  comprármelas,  y  en  la  calle  me 
doy  de  manos  á  boca  con  un  amigo  y  tocayo  mió, 
otro  pullo  como  yo,  quien,  para  contarme  una  his- 
toria antigua  de  amores,  me  lleva  á  tomar  unas  ca- 


ñitas  á  la  Taurina.  Allí  estuvimos  no  sé  cuánto  tiem- 
po: ello  es  que  yo ,  en  vez  de  pensar  en  las  camise- 
tas para  abrigarme  por  fuera  ,  me  iba  abrigando  por 
dentro  á  fuerza  de  manzanilla.  Salimos  del  templo 
de  Baco;  nos  separamos,  y,  con  gran  asombro,  noté 
que  todo  el  vino  que  yo  había  echado  en  el  estóma- 
go lo  tenía  en  la  cabeza  ;  vamos  ,  que  poseía  la  cur- 
da del  siglo.  En  esto,  acerté  á  pasar  por  una  tienda 
de  modas.  Las  industriosas  abejas  salían  al  mismo 
tiempo  :  mi  atención  se  fija  en  una  hermosa  mucha- 
cha rubia,  alta ,  delgada ,  ojos  blancos  como  el  mar- 
fil ,  y  dientes  negros  como  el  ébano  ;  digo  ,  no,  ojos 
negros  como  el  marfil   Por  último  ,  que  me  acer- 
qué, la  hablé,  la  asedié,  y  entramos  á  comer  en  el 
restaurant  Inglés.  Yes.  Ocupamos  el  gabinete  núme- 
ro 4.  i  Ay  qué  número  y  qué  gabinete!  Por  supues- 
to, que  yo  envié  á  casa  una  esquelita  diciendo  que 
no  me  aguardasen  á  comer.  Pero  ahora  entra  lo  más 
grave  :  ¡la  cuenta  que  me  presentó  el  camarero! 
Señores,  aquello  no  era  cuenta  ,  jera  un  tratado  de 
comercio !  Yo  no  tenía  encima  más  que  catorce  rea- 
les para  pagar  trescientos.  En  aquel  instante,  todo 

el  vino  se  me  bajó  á  los  calcetines       vamos,  á  los 

talones,  y  una  idea  ruin  y  cobarde  cruzó  por  mi  ce- 
rebro: la  idea  de  escaparme....  y  me  escapé,  diciendo 
que  iba  á  cualquier  cosa,  dejando  á  aquella  des- 
graciada en  las  astas  del  toro.  Soy  un  bandido.  Des- 
de aquel  dia ,  los  remordimientos  me  acosan :  no 
sosiego ,  no  descanso ,  y  á  cada  instante  me  parece 
oír  la  voz  del  camarero ,  que  grita  :  « í  Langostinos! » 


ESCENA  ra. 

DICHO  :  CARLOTA  ,  for  el  foro  ,  con  una  cafetera  pequeña. 
Después ,  ADOLFO. 

Carlota.  Aquí  tienes. 
SiLV.  ¿Langostinos? 
Carlota.  ¿Eh? 

SiLV.       i  Ah  !  El  agua.  Dame.  [Toma  la  cafetera.) 
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Carlota.  ¿  Qué  te  pasa  ? 

SiLV.       Nada  (  ¡  Lo  que  es  la  conciencin  ! ) 

Adolfo.  {Por  la  segunda  puerta  derecha.)  Buenos  dias,  primita. 

Carlota.  Buenos  días. 

SiLv.       (Este  sí  que  es  un  langostino.) 

Adolfo,  i  Hola,  querido! 

SiLv.       i  Hola!  

Carlota.  {A  Silvestre.)  Mira  que  se  te  enfria  el  agua. 
SiLV.       Ya  ,  ya  voy.  (Dejarlos  solos  )  {A  Adolfo,  presentán- 
dole la  cafetera.)  ¿Usted  gusta? 
Adolfo.  Muchas  gracias. 

SiLV.       (De  buena  gana  le  bautizaba  con  agua  caliente.) 
( Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

CARLOTA  y  ADOLFO. 

Adolfo.  Pero  ¿qué  le  pasa  á  tu  marido?  Me  mira  de  un  mo- 
do tan  raro  

Carlota.  No  lo  extrañes.  El  pobre  está  celoso. 
Adolfo,   i  Es  posible! 

Carlota.  Unos  celos  tan  ridículos  como  infundados,  porque 
no  hay  nada  que  le  autorice  á  dudar  de  nosotros. 

Adolfo.  Y  eso  que  ignora  que  la  otra  tarde  comimos  juntos 
en  el  restaurant  Inglés. 

Carlota.  Calla  ;  no  me  recuerdes  mi  imprudencia. 

Adolfo.  ¡  Bah!  lo  que  hicimos  no  tiene  nada  de  particular.  Tu 
marido  te  mandó  un  billete,  diciendo  que  no  le  aguar- 
dases á  comer:  yo  deseaba  visitar  ese  restaurant,  y 
ninguna  ocasión  más  oportuna.  Por  cierto  ,  que  se 
está  muy  bien  en  el  gabinete  número  5. 

Carlota.  Bepito  que  yo  pequé  de  ligera  accediendo  á  tu  pre- 
tensión, i  Dios  mió  ,  si  mi  esposo  se  enterára  

Adolfo.  Su  carácter,  sus  celos,  nos  obligan  á  ocultarle  la 
verdad. 

Carlota.  Dices  bien ;  pero  mi  conciencia  me  grita..... 


ESCENA  V. 


DICHOS  y  RAMON  ,  por  el  foro,  con  un  lio  de  ropa  bajo  el  brazo. 

Ramón.  ¿  Se  puede  ? 
Carlota.  ¿  Quién  es  ? 
Ramón.    ¿  Doña  Carlota  Perales  ? 

Carlota.  (Esa  cara  )  Entre  usted. 

Adolfo.  (  Yo  conozco  á  este  hombre. ) 

Ramón.    Vengo  recomendado  por  su  seHor  tio  de  usted  ,  en 

calidad  de  sirviente. 
Carlota,  i  Ah!  vamos,  sí. 

Ramón.    Me  ha  dado  este  billetito.  (Le  da  un  billete. ) 

Carlota.  A  ver.  {Lee  ^mra  si. ) 

Adolfo.  ( Por  más  que  quiero  recordar  ) ' 

Ramón.  Ahí  se  incluyen  mis  señas  particulares ;  pero  falta 
mencionar  un  lunar  como  una  peseta  que  tengo  en 
esta  pantorrilla. 

Carlota.  Los  informes  son  excelentes,  y  queda  usted  admiti- 
do sin  discusión.  Por  ahora,  vaya  usted  disponién- 
dose para  servir  el  almuerzo  á  tres  personas.  Des- 
pués le  instruiré  acerca  de  sus  demás  obligaciones. 

Ramón.  Está  muy  bien.  ( Pone  el  lio  sobre  una  silla. )  La  me- 
sa es  mi  fuerte,  porque  han  de  saber  ustedes  que  yo 
he  servido  últimamente  en  el  restaurant  Inglés. 

Carlota.  ¡Cómo! 

Adolfo.  ¿  En  el  restaurant  Inglés  ? 
Ramón.    Sí,  señor :  en  los  gabinetes  4  y  5. 
Carlota.  ( i  Dios  mió  ! ) 
Adolfo.  ( ¡  Qué  fatalidad  ! ) 

Ramón.  Me  distingo  por  mi  discreción  y  mi  reserva.  Soy 
ademas  muy  á  propósito  para  ciertos  casos ,  porque 
nunca  puedo  recordar  la  fisonomía  de  las  personas 
que  veo  por  la  primera  vez. 

Carlota.  ( ¡  Respiro ! ) 

Adolfo.  ( Ménos  mal. ) 

Ramón.    Yo  no  nací  criado. 

Adolfo.  Se  supone. 

Ramón.  Quiero  decir  que  soy  persona  de  principios,  y  no  es 
alusión  á  mi  estado  de  camarero ;  pero  la  fatalidad 
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me  ha  conducido  al  extremo  de  servir  á  ustedes, 
cuando  debia  ser  al  contrario. 
Los  DOS.  ¿Eh? 

Ramón.  Vamos,  que  no  debia  servir  á  nadie.  Poseo  una  por- 
ción de  talentos  :  talento  de  canto,  talento  de  piano, 
talento  de  baile  y  cuando  se  ofrece,  pongo  sina- 
pismos. 

Carlota. ¡Jesús! 

Adolfo.  ( ¡  Qué  manera  de  charlar  ! ) 

Ramón.    ¡Ah!  También  sé  algo  de  tocador.  ¿Usted  se  afeita 

sola  ? 
Carlota.  ¿Eh? 

Ramón.  Digo,  ¿  se  peina  sola  ?  Pues  yo  puedo  ahorrarla  ese 
trabajo. 

Carlota.  Gracias:  no  es  preciso. 

Adolfo.  (  Bajo  á  Carlota,)  Este  hombre  me  parece  un  hipó- 
crita, y  pudiera  comprometernos. 

Carlota.  Dices  bien  :  obligaré  á  mi  esposo  á  que  le  despida: 
yo  acabo  de  admitirle,  y  en  mí  sería  ridículo  

Ramón.    ( ¿  Qué  cuchichearán?) 

Carlota.  (Alto.)  ¿Vamos,  Adolfo? 

Adolfo.  Como  gustes.  {Vanse  los  dos  por  donde  se  fué  don  Sih 
vestre.) 


ESCENA  VI. 

RAMON  solo, 

Ramón.  {Durante  el  monólogo ,  abre  el  Uoj  y  sacando  de  él  un 
delantal  y  un  gorro  blancos ^  se  los  pone. )  Me  parece 
que  le  he  entrado  á  la  señora  por  el  ojito  derecho. 
Mejor.  Ese  no  debe  ser  el  marido,  porque  me  han 
asegurado  que  es  viejo.  Vamos,  entónces  este  otro 

será        [Dirigiéndose  al  público.)  ¡  Oh  !  no  ,  señor, 

permítame  usted  ;  no  ha  sido  esa  mi  intención  ;  me 

guardaré  muy  bien  i  Ea!  Ya  estoy  colocado.  Me 

dejaron  cesante  en  el  restaurant       Y  ¿por  qué? 

Por  haber  socorrido  á  una  jóven  á  quien  dejó  aban- 
donada cierto  sujeto,  en  el  gabinete  número  4,  esca- 
pándose sin  pagar  la  cuenta.  ¡Qué  canalla I  Yo  com- 
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prendí  la  situación  de  aquella  infeliz :  la  consolé ,  la 

animé  la  y  cuando  estaba  ejerciendo  esta  obra 

de  caridad ,  se  apareció  mi  jefe  y  nos  plantó  en  la 
calle.  En  aquel  momento  me  acordé  de  mi  papá.  [  Si 
yo  le  encontrase  algún  dia!  Pero  todas  mis  pesquisas 
son  inútiles.  Guando  mi  madre  murió,  era  yo  muy 
pequeño;  y  en  cuanto  al  autor  de  mis  dias,  sólo  he 
podido  averiguar  que  se  llama  Silvestre  y  que  tiene 
un  metro  sesenta  centímetros  de  estatura.  Siempre 
voy  prevenido  {Saca  un  metro  de  los  que  usan  los 
sastres.),  y  en  cuanto  tropiezo  con  un  Silvestre  de 
cierta  edad,  lo  mido  inmediatamente.  Ayer  medí  á 
uno  en  el  Retiro  ,  y  por  dos  centímetros  no  resultó 
ser  mi  padre.  (  Va  colocando  los  platos  en  la  mesa.) 
Pero  en  cambio  él  me  midió  á  mí  las  costillas.  Por 
más  que  yo  le  gritaba  ¡Eh!  ¡  Alto!  ¡  Oigame  us- 
ted !  ( Gesticulando ,  se  le  cae  un  flato  al  suelo  y  se 
hace  pedazos,)  ¡Anda  ,  ya  quebré  un  plato!  Pues  si 

empezamos  así  [Se  mete  los  pedazos  en  el  pecho. ) 

En  el  restaurant  me  sucedía  lo  mismo.  A  las  dos  se- 
manas de  servir  en  él ,  ya  habia  yo  roto  cuarenta 

mil  daros  de  loza  No,  no  fué  tanto.  Ea ,  ya  está 

puesta  la  mesa.  Busquemos  ahora  la  cocina.  [Coge 
varios  platos  del  aparador  y  se  marcha  con  ellos  por 
el  foro*  En  seguida  se  oye  el  ruido  de  los  platos  que 
se  rompen,  y  una  exclamación  de  Ramón, ) 


ESCENA  VIL 

DON  SILVESTRE:  después  RAMON. 

SiLv.  [Hablando  desde  la  puertá  hacia  d,entro.)  Descuida: 
le  despediré  en  seguida.  [Baja  al  proscenio.)  Al  cabo 
mi  esposa  reconoce  mi  autoridad,  y  Petra  volverá  á 
nuestro  servicio.  ¿Por  dónde  andará  ese  estúpido  de 
criado  ?  ¡  Ramón  !  i  Ramón  ! 

Ramón.  {Entra por  el  foro  con  un  plato  de  langostinos .)  ¡Lan- 
gostinos! 

SiLV.  ¿Eh?  ¡Oh!  [Reconociéndole  y  tapándose  el  rostro  con 
la  mano.) 
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Ramón.    ¡  Ah  !  {Pone  el  plato  en  la  mesa.)  Debe  ser  el  amo. 
SiLV.       (¡No  hay  duda  !  i  Es  el  cairaiero  del  restaurant 
Inglés ! ) 

RAMON.    (Por  lo  visto,  le  duelen  las  muelas. ) 
SiLV.       ( ¡  Estoy  perdido!) 

Ramón.  (Voy  á  presentarme.)  Señor   (Quiere  verle  la  ca- 
ra. Don  Silvestre  trata  de  evitarlo*  Juego  escénico.) 

SiLv.       f  Si  pudiera  despedirlo  sin  darme  á  conocer  ) 

Ramón.  (  Parece  un  azogado.)  Señor,  ya  le  habrá  usted  dicho 
la  señora  ( ¡  No  me  escucha ! ) 

SiLV.       (Esto  no  puede  ser       Me  estoy  poniendo  en  ridí- 
culo. Prefiero  arrostrar  el  todo  por  el  todo.)  (Z)e 
pronto,  poniéndose  frente  á  Ramón  y  dando  un  grito  ^ 
muy  fuerte.)  ¡  Sí  !  La  señora  te  ha  admitido  ;  y  yo, 
que  quiero  darla  gusto  en  todo,  te  planto  en  la  calle. 

Ramón.    ¡  Qué  oigo  !  ¿Me  despide  usted  ? 

SiLV.  ¡Sí!  [Gritando  y  gesticulando.)  ( ¡No  me  ha  recono- 
nocido!)  Toma  dos  pesetas  y  lárgate.  {Saca  dinero 
del  bolsillo. ) 

Ramón.    Oiga  usted  :  yo  no  soy  un  coche  de  plaza,  ¿estamos? 
SiLv.       ( j  Tiene  razón  l)  (Se  guarda  el  dinero.) 
Ramón.    ¡Usted  no  sabe  con  quién  trata!       -  • 
SiLv.       (¡Me  amenaza! )  * 
Ramón.    Tiene  usted  delante  de  sí  á  una  persona  muy  de- 
cente! Vea  usted  mi  cédula  de  vecindad.  (Saca  una 
cartera  con  papeles.) 
SiLV.       f  ¡  Cielos !  ¡  Mi  cartera  ! ) 

Ramón.  Usted  no  puede  despedirme  sin  dnrme  una  satisfac- 
ción ,  ó  aténgase  á  las  resultas. 

SiLv.  ( i  Se  la  enseñará  á  mi  mujer,  y  se  armará  un  tibe- 
rio! ) 

Ramón.  Puesto  que  usted  no  me  hace  caso,  me  dirigiré  á  la 
señora..  .. 

SiLV.       (Con  un  grito  muy  fuerte  y  deteniéndole.)  ¡No!  [Con 

mucha  calma,)  No  es  necesario.  Quedas  admitido. 
Ramón.    ¡Galle!  ¿Es  de  véras? 

SiLv.       Sí :  he  querido  probar  tu  carácter.  Me  convienes. 
Ramón.    ¡Ya  lo  creo!  Si  yo  he  servido  en  el  restaurant  In- 
glés  

SiLV.  Calla. 

Ramón.    En  los  gabinetes  4  y  5 

SiLV.  No  me  lo  recuerdes ,  y  mucho  ménos  delante  de  mi 
esposa. 


—  13  — 


Ramón.    ¿Por  qué? 

SiLV.       ¿No  conoces  que  se  moveria  un  escándalo  horrible? 
Ramón.    No  veo  la  razón. 
SiLV.       Dame  esa  cartera. 

RAMON.    ¿Esta?  Imposible.  Me  la  encontré  una  noche  en  uno 

de  los  gabinetes  

SiLv.       Pues  por  eso  te  la  pido. 

Ramón.    Le  digo  á  usted  que  no  puede  ser ,  vamos. 

SiLV.       ( ¡  Quiere  tenerla  en  rehenes!)  Bien  :  consérvala  todo 

el  tiempo  que  quieras,  pero  te  exijo  el  más  absoluto 

secreto. 

Ramón.    Pero.,...  ¿á  usted  que  le  importa  ? 

SiLV.       ¡Y  dale!  Tú  obedéceme. 
Ramón.    Bien,  bien.  (¡Vaya  un  capricho  ! ) 
SiLV.       En  cambio  de  tu  excelente  conducta,  me-declaro  tu 
protector. 

Ramón.  A  propósito  de  eso.  ¿  Se  paga  aquí  lo  que  se  rompe? 
SiLv.       ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Ramón.    Porque,  gracias  á  mí,  tiene  usted  hoy  siete  platos 
ménos. 

SiLv.       ¡  Siete !  ¡  Qué  atrocidad  ! 
Ramón.    ¿Le  parecen  á  usted  muchos? 
SiLv.       No  y  al  contrario. 

Ramón.    Por  ser  el  primer  dia       Mañana  ya       (serán  ca- 
torce.) 

SiLV.       Tuno  te  apures.  Rompe  todo  lo  que  quieras.  (Me 

estoy  luciendo.) 
Ramón.    Diga  usted.  ¿A  qué  hora  se  almuerza  en  esta  casa  ? 
SiLV.       ¿Tienes  apetito? 
Ramón.  Regular. 

SiLV.       Pues  mira,  siéntate  y  come.  (Le  obliga  á  sentarse  á 

la  mesa, ) 
Ramón.    Pero  ántes  que  ustedes.  ... 
SiLV.       Haz  lo  que  te  digo. 
Ramón.    Permítame  usted.....  ♦ 
SíLV.       Yo  te  lo  permito. 
Ramón.    Pero  si  

SiLV.       Calla.  [Le  tapa  la  boca  con  un  pastel  que  toma  de 
un  "plato,) 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  CARLOTA, 

Carlota.  ¡Qué  veo! 

Ramón.     ¡Que  me  ahogo! 

SiLV.       Toma  vino.  {Le  sirve  y  le  hace  beber. ) 

Ramón.    ¡  Uf!  ¡  La  señora  ! 

SiLV.       ( Bajo  á  Ramón. )  Disimula. 

Carlota.  (Bajo  á  don  Silvestre.)  ¿Qué  te  ha  dicho  ese  hom- 
bre? 

SiLV.       ¿Ése  hombre?  Que  tenía  hambre. 

Carlota.  Y  tú  

SiLv.       Yo  le  dicho  que  coma. 

Carlota.  ¿No  le  has  despedido? 

SiLV.       No;  pero  le  despediré. 

Ramón.    ( \  Cómo  me  mira  la  señora !) 

Carlota.  Siga  usted  almorzando,  amigo  mió.  {A  Ramón.) 

Ramón.    (¡Su  amigo! ) 

SiLV.        ( ¡  Qué  amabilidad  ! ) 

Carlota.  En  ese  aparador  hay  dulces.....  conservas  

Ramón.    Si  usted  me  lo  permite  (Va  á  levantarse.) 

SiLv.       No  te  molestes.  (Le  obliga  á  sentarse  y  toma  del  apa- 
rador un  tarro  de  conservas.) 
Carlota.  (Bajo  á  Ramón.)  Silencio  delante  de  mi  esposo. 
Ramón.  ¿Eh? 

SiLV.       {Poniendo  el  tarro  en  la  mesa. )  Que  no  se  te  escape 
nada. 

Ramón.    No,  no  señor  :  no  se  me  escapará.  (No  comprendo.) 
Carlota.  Voy  á  darle  á  usted  un  cuchillo. 
SiLV.        ¡  Ah ,  sí,  un  cuchillo!  {Los  dos  van  al  aparador. ) 
Carlota.  {Revolviendo  uno  de  los  cajones.)  ¿Dónde  están  los 
cuchillos  ? 

SiLV.       {Idem.)  Pronto,  un  cuchillo.  {Cada  uno  coge  un  cu- 
chillo y  se  lo  da  á  Ramón.) 
Carlota.  Tome  usted. 
SiLV.  Toma. 

Ramón,    i  Tanta  bondad  !  i  Yo  estoy  encantado  ! 
SiLV.       ( Y  yo  estoy  nervioso. )  Voy  á  traerte  el  café. 
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No,  no  señor;  yo  no  puedo  consentirlo  

Estáte  quieto,  (i Necesito  aire!)  Vuelvo  en  seguida. 
(  Vase  corriendo  por  el  foro, ) 


ESCENA  IX. 

CARLOTA  ij  RAMON. 

Ramón.    (Esto  no  puede  ser.  Aquí  hay  algún  misterio. ) 

Carlota.  {Que  ha  visto  alejarse  á  don  Silvestre  desde  el  foro, 
baja  precipitadamenie  junto  á  Ramón. )  Los  momen- 
tos son  preciosos.  Necesito  hablar  con  usted. 

Ramón.    (Se  levanta.)  ¿Conmigo? 

Carlota.  Sí:  su  disimulo  de  usted  no  ha  podido  engañarme;  y 
puesto  que  lo  sabe  usted  todo  

Ramón.    ¿  Todo  ?  I  Ah !  Sí.  ( ¿  Qué  será  lo  que  yo  sé  ? ) 

Carlota.  No  puede  usted  figurarse  mi  turbación  al  verle  en- 
trar por  esa  puerta. 

Ramón.    Si  yo  lo  hubiera  sabido ,  hubiera  entrado  por  1 
ventana. 

Carlota.  Ramón ,  tú  eres  un  bueíi  chico. 
Ramón.    (¡Y  me  tutea!) 

Carlota.  Esto  me  decide  á  hablarte  con  entera  confianza. 
Ramón.     (¿Qué  apostamos  á  que  se  ha  enamorado  de  mí  ?) 

Carlota.  Por  Dios,  que  mi  esposo  no  sepa  nunca  • 

Ramón.    ¿Qué  ha  de  saber?  ¿Me  mamo  yo  el  dedo  acaso? 
Carlota.  Después  de  todo,  aun  cuando  llegára  á  enterarse^  me 

perdonaria. 
Ramón.    Ya.  (Será  un  marido  bonachón.) 

Carlota.  Pero  como  yo  sé  que  no  le  gustaría  

Ramón.    Es  natural.  Nada  :  esto  quedará  entre  nosotros. 

Carlota.  Yo,  para  preaiiar  tu  conducta,  te  daré  

Ramón.    ¿Qué,  qué? 

Carlota.  La  llave  de  la  despensa. 

Ramón.    Rueño  :  y  ¿qué  más? 

Carlota.  Todo  el  dinero  que  necesites. 

Ramón.    ¿Y  qué  más? 

Carlota.  ¿Qué  ntás  quieres? 

Ramón.  (Me  parece  que  ha  llegado  el  momento.)  ¡Señora, 
I  señora!  ¿Cómo  se  llama  usted? 


Ramón. 
Silv. 
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Carlota 
Ramón. 

Carlota, 
Ramón. 

Carlota, 
Ramón. 


Carlota. 

Ramón. 

Carlota. 

Ramón. 

Carlota. 


¿  No  lo  sabes?  Carlota. 

No  me  acordaba.  Pues  bien,  señora  doña  Carlota,  iyo 

te  amo! 

¡  Gran  Dios ! 

Yo  habia  pensado  resistirme ,  pero  mi  virtud  sucum- 
be. Haga  usted  de  mí  lo  quiera.  {Se  arrodilla*) 
i  Qué  atrocidad ! 

Mira  aquí  á  tus  plantas,  pues,  {Declamando  con  fuego.) 

todo  el  altivo  rigor 

de  este  corazón  traidor  

{Se  lleva  la  mano  al  pecho,  y  caen  al  suelo  los  pedazos 

del  plato  que  rompió  ántes*) 

Pero  ¿qué  significa  esto  ? 

Ya  lo  ve  usted :  pedazos  del  corazón. 

(¡Este  hombre  está  loco!)  Levántese  usted. 

No  puedo. 

Levántese  usted,  i  Cielos,  mi  marido!  {Vase  corrien- 
do por  la  izquierda.) 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  DON  SILVESTRE  con  un  servicio  de  café. 


SlLV. 

Ramón. 


SiLV. 


RÁMON. 
SiLV. 

Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 


{Al  ver  arrodillado  á  Ramón.)  ¡  Oh ! 
¡  Ah!  {Va  á  levantarse,  y  da  con  la  cabeza  en  la  ban- 
deja que  trae  D.  Silvestre ,  rodando  el  servicio  por  la 
escena.)  ¡Uf! 

{Con  ira  reconcentrada.)  (¡Estaba  á  los  piés  de  mi 

mujer !  Este  hombre  es  un  pillo  y  hay  que  alejarlo 

de  aquí  cuanto  antes.) 

( ¡  Si  nos  ha  oido  ,  me  va  á  reventar ! ) 

{Muy  risueño.)  Acércate,  barbianete. 

( ¡  Me  llama*  barbianete!  Entóneos ,  no  ha  oido  nada.) 

(Acariciándolo.)  ¿Has  hablado  con  mi  esposa,  eh? 

Sí ,  sí.....  señor. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

Que.....  que  le  gusta  el  bacalao  á  la  vizcaína. 
¿Nada  más? 

Y.....  los  pepinillos  en  vinagre. 


—  17  — 


SiLv.       ( i  Cómo  finge!) 

I Ramón.    (¡Engañar  á  este  pobre  viejo  es  una  picardía! ) 
SiLV.       Querido  Ramón,  ¿vas  á  contestarme  sin  vacilar? 
Ramón.    Sí,  señor:  pregunte  usted. 
iSiLv.       ¿  Quieres  cinco  duros? 
i  Ramón.    Sin  vacilar.  Vengan. 
¡SiLv.       Con  una  condición. 
Ramón.  ¿Cuál? 

SiLv.       Que  te  vayas  de  mi  casa. 

Ramón.    ¡Cómo!  ¿Vuelve  usted  á  despedirme? 

SiLv.       i  Despedirte!  ¡  Ojalá  pudiera ! 

Ramón.    ¿No  puede  usted?  Entonces,  me  quedo. 

SiLv.       Estas  son  las  consecuencias  de  una  calaverada. 

Ramón.    Justo.  ( Que  me  trituren  si  le  entiendo. ) 

SiLV.       Pero  no  fué  mia  la  culpa.  El  vino  que  bebí  con  mi 

tocayo  la  historia  que  me  contó  las  camisetas 

de  franela  y  luégó  aquella  individua  de  los  ojos 

negros  En  fin,  yo  estoy  dispuesto  á  reparar  mi  fal- 
ta; pero  vete;  que  yo  no  te  vea,  y  te  juro  á  fe  de 
Silvestre  

Ramón,    i  Qué  oigo!  i  Silvestre!  ¿Se  llama  usted  Silvestre? 
SiLv.       Sí,  hombre  ¿qué  te  importa? 

Ramón.    [Saca  el  metro*)  Aguarde  usted  un  momento.  (Lo 

mide* ) 
SiLV.       ¿Qué  haces? 

Ramón,    i  Un  metro  sesenta !  I  Oh !  i  Ah !  ( Haciendo  exclama- 
ciones exageradas,) 
SiLv.       ¡Canario!  [Huyendo,) 

Ramón.    Deje  usted  que  le  contemple  por  todos  lados.  (Le 

hace  dar  vueltas)  INo  hay  duda!  Ya  lo  encontré. 
SiLV.       ¿  A  quién? 

Ramón.    ¡Venerable  anciano,  vén  á  mis  brazos!  [Le  abraza 

fuertemente. ) 
SiLV.       ¡Eh!  ¡Suelta,  que  me  ahogas! 
Ramón.     ¡  Yo  estoy  loco  de  contento ! 

SiLV.  ¡  Ea  ,  basta  de  pantomima  !  Véte,  y  te  daré  hasta  me- 
dia onza. 

Ramón.    ¡No  !  Yo  no  quiero  dinero:  lo  que  quiero  es  verle  á 

usted,  abrazarle  á  todas  horas.  [Le  abraza,) 
SíLV.       ¡Y  dale! 

Ramón.  Cuando  me  tranquilice,  le  contaré  á  usted  grandes 
cosas.  ¡Hablarémos  de  aquella  desgraciada  á  quien 
usted  engañó ! 
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SiLv.  No:  todo  lo  que  se  hable  es  inútil.  No  quiero  que  me 
la  nombres  siquiera. 

Ramón.  Señor  don  Silvestre,  puesto  que  es  preciso,  lo  solta- 
ré sin  más  rodeos.  La  mujer  á  quien  usted  abando- 
nó tan  despiadadamente  es  

SiLv.  ¿Quién? 

Ramón,     i  Es  "mi  madre! 

SíLV.       ¡  Zambomba ! 

Ramón.    De  donde  resulta  que  yo  

SiLv.       Calla,  calla:  ¿piensas  que  voy  á  creerte? 

Ramón.    ¡  Cómo ! 

SiLv.  Está  claro,  i  Si  aquella  muchacha  es  mucho  más  jó- 
ven  que  tú ! 

Ramón.  ¡Por  María  Santísima!  entónces,  ¿cómo  habia  yo  de 
ser  su  hijo? 

SiLV.       (Puede  que  con  el  vino  me  pareciera  más  jóven. 

Pero  ella  no  me  habló  de  este  hijo.)  En  fin,  de 
cualquier  modo ,  tú  estás  tan  interesado  como  yo  en  I 
que  esto  no  se  divulgue.  I 

Ramón.    Pero  ¿me  promete  usted  

SiLV.       Todo  lo  que  quieras.  ( i  Jesús,  qué  calamidad!  Voy  á 

ver  si  Carlota  quiere  encargarse  de  despedirlo.) 
Ramón.    Qué,  ¿se  marcha  usted  sin  darme  siquiera  un  abrazo? 
SiLV.       ¿  Otra  te  pego  ?  (Se  abrazan.) 

Ramón.    Déme  usted  un  poco  de  cabello  suyo.  (  Le  tira  de  un  \ 
mechón, ) 

SiLv.       Hombre,  no  seas  majadero. 
Ramón.    Un  poco  nada  más, 
SiLv.       ¡Y dale!  Si  gasto  peluca.' 

Ramón.    Me  lo  daba  el  corazón.  Abrigúese  usted.  (Le  abrocha 

el  gabán. ) 
SiLV.       ¿Por  qué? 

Ramón.    Porque  el  tiempo  está  frió ,  y  si  hay  alguna  ventana 

abierta  [Le  sube  el  cuello.) 

SiLV.       Pero  hombre  

Ramón.  Su  existencia  de  usted  es  desde  hoy  para  mí  de  un 
valor  inestimable.  {Se  quita  el  gorro  y  se  lo  pone  á 
don  Silvestre.) 

SiLV.       ¿Qué  haces? 

Ramón.    Mi  deber.  Vaya  usted  con  Dios. 

SiLV.       ¡  Qué  bonito  debo  estar!  {Vase.) 
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ESCENA  XL 

RAMON :  después  CARLOTA. 

Ramón.    ¡  Ya  soy  feliz!  i  Ya  tengo  padre!  Pero  ¡ahora  caigo! 

Con  la  emoción  ,  se  me  ha  olvidado  darie  cabello 
mió.  (Se  corta  un  mechón  con  un  cuchillo  de  la  mesa, 
y  lo  envuelve  en  un  papel.)  Se  lo  daré  después.  ¡Qué 
dia  tan  célebre!  Por  un  lado,  mi  padre;  por  otro, 
una  mujer  que  se  enamora  de  mí ,  y  que  ha  resulta- 
do ser  mí  madrasta.  Fedra  é  Hipólito.  ¡  Qué  horror! 
Ni  los  dramas  de  Echegaray.  Pero  yo  ahogaré  mis 
pasiones.  Ella  viene.  ( Carlota  sale  por  la  izquierda.) 
Señora ,  no  se  acerque  usted  á  mí. 

Carlota.  ¿Qué  dices? 

Ramón.    Que  su  presencia  me  horroriza.  Que  nuestro  amor 

es  un  crimen, 
Carlota.  ( ¡  Cuando  digo  que  está  loco !  ) 
Ramón.    No  se  acerque  usted. 

Carlota,  i  Eh!  Basta  ya.  Harto  cara  he  pagado  mi  imprudencia 
de  ir  á  comer  al  restaurant  Inglés  con  mi  primo 
Adolfo. 

Ramón,    i  Hola!  ¿Con  que  tiene  usted  un  primito? 

Carlota.  Sí,  el  que  estaba  aquí  hace  poco:  ha  venido  de  Va- 
lencia á  pasar  dos  meses  con  nosotros ,  y  yo  por 
agasajarle  Pero  ¿á  qué  finges  ahora  esa  ignoran- 
cia, cuando  tú  mismo  nos  serviste  en  el  gabinete 
número  5? 

Ramón.  ¿Yo?  Le  juro  á  usted  que  no  me  acuerdo  de  seme- 
jante cosa;  ya  le  he  dicho  á  usted  que  soy  muy  mal 
fisonomista. 

Carlota,  i  Qué  oigo!  Entonces.....  Entonces  puedo  despedirte 

sin  peligro. 
Ramón,    i  Cómo! 

Carlota.  Y  yo  que  creia  Mira:  plántate  ahora  mismo  en  la 

calle. 

Ramón.    Pero  señora  

Carlota.  Véte,  ó  doy  voces  para  que  te  arrojen  de  aquí. 

Ramón.    Permítame  usted  que  le  diga  

Carlota.  ¡Que  grito! 
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Ramón.  ¡No!  no  grite  usted.  Me  marcho.  (Yo  no  debo  com- 
prometer á  mi  padre.)  Me  marcho;  pero  volveré. 
Agur.  {Desaparece  por  el  foro.) 

Carlota.  iAy!  ¡Al  cabo  me  veo  libre  de  su  presencia! 

Ramón.    (Vuelve  á  aparecer  en  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Carlota.  ¿Otra  vez? 

Ramón.  He  reflexionado  que  si  usted  me  ha  despedido  por- 
que yo  no  sabía  nada ,  ahora  que  lo  sé  todo ,  debo 
quedarme. 

Carlota.  ¿Y  qué  sabes  tú?  Vamos  á  ver. 

Ramón.  Lo  que  usted  me  ha  contado:  que  ha  ido  á  comer 
de  ocultis  con  su  primito,  y  que"  el  desgraciado  de 

mi  pa       el  pobre  don  Silvestre  está  tocando  el 

violón. 

Carlota.  ¡Dios  mío!  Pues  es  verdad. 

Ramón.    Ahora ,  yo  sé  lo  que  me  corresponde  hacer. 

Carlota.  ¿Qué  intentas? 

Ramón.  Colocarme  como  un  mastin  entre  usted  y  su  cóm- 
plice, y  si  es  preciso   ¡Guau!  morderles  á  uste- 
des las  pantorrillas. 

Carlota.  (¡Estamos  peor  que  ántesl) 

Ramón.  Si  sale  usted,  saldrémos  juntos;  si  sube  usted  al 
tranvía,  subirémos  juntos ;  si  va  usted  á  bañarse, 
nos  bañarémos  juntos. 

Carlota.  ¡Insolente! 

Ramón.    Bueno,  ménos  bañarnos ,  todo. 
Carlota.  ¡Pero  ese  espionaje  es  indigno! 
Ramón.    Desde  ahora  declaro  la  guerra  á  su  primito  de  us- 
ted; á  ese  fantoche  de  levita  y  sombrero  de  copa. 

Carlota.  Pero  escuche  usted  

Ramón.     ¡No  escucho  nada!  [Gritando.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS  y  ADOLFO. 
Adolfo.  ¿Qué  significan  estas  voces? 

Ramón.    Significan  que  hoy  mismo  saldrá  usted  de  esta  casa, 
para  no  volver  á  ella  nunca. 
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Adolfo,  i  Insolente!  ¿Y  quién  eres  tú  para  hablarme  de  ese 
modo? 

Carlota,  i  Por  Dios,  Adolfo!  {Conteniéndole.) 

Ramón.  Déjele  usted:  no  me  tocará,  porque  cuando  me  to- 
can, sueno  como  una  campana  y  espanto  á  los  gor- 
riones. El  señor  es  un  gorrión. 

Adolfo,  i  Miserable!  (Quiere  lanzarse  sobre  él:  Carlota  le  con- 
tiene.) 

Ramón.    Usted  viene  á  esta  casa  con  ideas  separatistas. 
Adolfo.  Y  ¿qué  pruebas  tienes  tú  para  acusarme?  Vamos 
á  ver. 

Ramón.  ¿Qué  pruebas?  (lAh,  debe  ser  suya!)  En  primer 
lugar,  esta  cartera  que  d^jó  usted  olvidada  en  el  ga- 
binete número  5.  [La  saca  del  bolsillo,) 

Adolfo.  Esa  cartera  no  es  mia. 

Ramón.    Ya :  ¿usted  qué  ha  de  decir? 

Carlota.  {Arrebatándosela.)  Á  ver  Sí,  no  hay  duda  :  es  la 

que  yo  regalé  á  mi  marido  el  dia  de  su  santo. 

Adolfo.  ¿Devéras? 

Carlota.  ¿Luego  esto  quiere  decir  que  él  es  quien  la  dejó  ol- 
vidada en  el  restaurant? 
Adolfo.  Justo. 
Carlota.  ¡  Ah  bribón ! 

Ramón.    (¿A  que  lo  he  echado  á  perder?) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  DON  SILVESTRE. 

SiLV.       ¿  De  qué  se  trata  ? 

Carlota.  Venga  usted  acá ,  señor  libertino. 

SiLV.  ¿Eh? 

Carlota.  ¿Conoce  usted  esta  cartera? 
SiLv.  ¡Oh! 

Ramón.    (íSe  turba!  Vamos,,  papá  estuvo  en  el  4.) 
Carlota.  ¿Cómo  es  que  se  la  ha  encontrado  ese  hombre  en 

un  gabinete  del  restaurant  Inglés? 
SiLV.       (i Me  ha  vendido  el  camarero!) 
Ramón.    {AI  oido  á  don  Silvestre.)  Mienta  V.  cuanto  quiera, 

que  aquí  estoy  yo. 
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SiLv.       Yo  te  diré:  esa  cartera  me..^..  me.*...  (parez- 
co un  corderito.) 
Carlota.  Hable  usted. 

SiLV.       Me  la  dejé  olvidada  en  el       digo ,  en  casa  de  un 

amigo   y  sin  duda  él  la  llevó  luego  al  restau- 
rant  

Carlota.  Es  falso. 

Ramqn.  No,  señora.  Ahora  rae  acuerdo ;  la  cartera  la  dejó 
olvidada  un  señor  alto,  grueso,  colorado,  que  comió 
con  una  muchacha  rubia. 

SiLV.       Justo  :  la  madre  de  éste.  (Señalando  á  Ramón.) 

Ramón,    i  Canario !  ¿  Cómo  mi  madre  ? 

SiLV.       Tú  me  lo  dijiste  hace  poco. 

Ramón.    ¿  Yo  ?  i  Usted  ha  perdido  el  juicio ,  papá  1 

Todos.  ¿Eh? 

Ramón.    ( Se  me  escapó. ) 

SiLV.       ¡Qué  desatino! 

Carlota.  ¿Tú  su  padre? 

Ramón.  Sí,  señora :  puesto  que  al  cabo  habia  usted  de  sa- 
berlo ,  cuanto  más  pronto  mejor.  Usted  resulta  mi 
madrastra. 

Carlota.  ¿Yo? 

SiLv.       ¡  Aprieta ! 

Adolfo.  ¡  Es  curioso ! 

Carlota,  (á  don  Silvestre.)  Á  ver :  explique  usted  esto. 

SiLV.       Y  á  mí  ¿quién  me  lo  explica? 

Ramón.  Señora,  es  cuestión  de  humanidad.  Su  esposo  de 
usted  tuvo  un  desliz  cuando  jóven :  es  decir,  se  des- 
lizaron con  él ,  y  nací  yo.  Eso  es  todo.  Perdón  y  ol- 
vido. {Se  arrodilla,) 

SiLV.       {Dándole  un  'pescozón.)  Toma. 

Ramón.    ¡  Ay!  [Se  levanta  asustado») 

SiLV.       Tunante,  ¿de  dónde  has  sacado  todo  ese  embrollo? 
Ramón.    ¡  Cómo  1  ¿  Niega  usted  ahora  que  es  mi  padre  ? 
SiLV.       Ahora  y  siempre. 

Ramón.    ¿Niega  usted  que  tiene  un  metro  sesenta? 
SiLV.  ¿Eh? 

Ramón.    ¿Niega  usted  que  tuvo  amores  en  Azuqueca  con 

Anselma  Renitez  ? 
SiLv.       ¡Qué  oigo!  ¡  Anselma  Renitez!  ¡  Azuqueca!  Ya  la  cogí. 
Todos.  ¡Eh! 

SiLv.       {Á  Carolina)  Este  es  el  hijo  de  mi  tocayo. 
Ramón.    ¿  Qué  dice  usted  ? 


—  23  — 


Ya  comprendo:  la  historia  que  te  contó  el  otro  dia 

en  la  Taurina  ,  y  que  tú  me  referiste  

Cabal.  Este  es  el  hijo  que  mi  tocayo  busca  hace  tan- 
to tiempo. 

i  Es  posible!  i  Conque  mi  padre  me  busca,  yo  lo  bus- 
co á  él  y  no  nos  encontramos  nunca!  ¿Dónde  está? 
iQuiero  medirle,  abrazarle!  ¡Tengo  unas  ganas  de 
abrazar,  estrepitosas!  {Abrazándolos  á  todos,)  . 
Sosiégate,  pichón,  sosiégate.  Yo  mismo  voy  á  acom- 
pañarte á  casa  de  mi  tocayo,  con  tal  de  que  no  vuel- 
vas á  poner  los  pies  en  la  mia. 

Lo  juro.  Pero  ántes  de  marchar,  tengo  que  darle 

á  usted  una  noticia.  El  señor  sale  hoy  mismo  para 

Valencia. 

¿Yo? 

¿Qué  dice? 
¿Es  de  véras? 

(Bajo  á  Adolfo.)  Diga  usted  que  sí,  ó  canto  claro.) 

( i  Demonio ! )  Pues  sí ,  con  efecto       he  recibido 

un  telégrama  (¡Ah  pillo!) 

Hombre  ,  siento  muchísimo       (  que  no  haya  sido 

ántes.) 

( Más  vale  así.) 

(Siquiera,  le  harémos  un  favor  á  este  pobre  mari- 
do.) Conque,  vamos  en  seguida  á  ver  á  papá  


{Al  público») 

Y  si  ha  gustado  la  pieza , 
Sólo  me  atrevo  á  pedir 
•   Que  se  sirvan  aplaudir..... 
Pero  con  toda  franqueza. 


(cae  el  TELON.) 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 
En  las  principales  librerías. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  la  Administración  Lí- 
rico-Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  Administración^  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro ,  sin  cuyo  requisito 
no  serán  servidos. 


